
15 de agosto de 2026 – Fiesta de la Asunción1 

Mi Amado — así como cuando el Espíritu Santo consagró en mi vientre una nueva vida para que 

aconteciera por el bien del mundo, hoy también pidan al Espíritu Santo que ustedes también 

reciban una nueva vida consagrada en su vida, para que ustedes también lleven la Buena Nueva 

de nuestro Señor Jesucristo — mi Hijo, que es la Misericordia Encarnada. 

Mis amados hijos, hay gracias para todos ustedes aquí, para todos los que tomaron la decisión de 

estar aquí. Mis amados, tomen estas palabras en el corazón: benditos son ustedes que eligen 

diariamente seguir los mandamientos, todos los estatutos y reglamentos para seguir a mi Hijo. 

Oh, hijos míos, si tan solo conocieran y aceptaran el gran amor que tenemos por ustedes. Esto, 

hijos míos, no es solamente un regalo de Dios, sino un regalo de mi Hijo, desde la Cruz, cuando 

Él dijo: «Yo perdono»; no retengan esto de mi amado. 

Mis preciosos jóvenes, jóvenes de corazón. Hablo a sus corazones; permanezcan fieles a sus 

padres. Perdónenlos hoy mismo. Al hacerlo, dejan espacio en sus corazones para amar, para 

amar con todo su corazón. Habrá ángeles especiales que vendrán de mi parte para velar por 

ustedes, para consolarlos y para guiarlos hacia mi Hijo. 

Mis preciosos hijos, ámense unos a otros. Aprendan a amar, sin importar qué herida o dolor les 

suceda. Su meta debe ser el cielo, no nada de este mundo. Al mirar al cielo como su meta, todo 

lo que nuestro Padre ha planeado para ustedes y Su voluntad se cumplirá. 

Por favor, lean el Salmo 119 todos los días durante los próximos 6 meses. Verán cómo y qué es 

lo que Dios quiere de ustedes. Los planes perfectos que Él tiene para ustedes. 

Ustedes, mis amados, son la próxima generación que llevará la Buena Nueva al mundo. 

Gracias, hijos míos, por estar aquí conmigo hoy. 

Paz, Paz, Paz de Jesús esté con ustedes. 

 

 

 

 

 
1 Esta es una revelación privada que no goza de aprobación eclesiástica, ni pretende reemplazar las enseñanzas bíblicas 

o del Magisterio. Esta piadosa meditación debe leerse con espíritu de oración y discernimiento. 

 


